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			Queridos lectores y lectoras:

			Todos hemos sentido alguna vez que no encajamos con la gente que nos rodea o que no podemos hacer algunas cosas tan bien como los demás. 

			Isadora no puede volar tan rápido como otros niños vampiros y tampoco puede hacer magia igual de bien que otras niñas hadas. Al parecer, no hay nadie exactamente igual que ella. 

			Pero eso es lo que la hace especial. Es única y mágica como solo ella puede serlo, ¡y vosotros también! Habrá cosas que no podréis hacer tan bien como los demás y otras que haréis mejor que ellos. 
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			Además, hay algo que podéis hacer mejor que nadie en el mundo entero: ¡ser vosotros mismos!

			Espero que disfrutéis leyendo y descubriendo por qué ser diferente hace que Isadora Moon sea tan especial. 

			 

			Con cariño, magia y brillantina,

			Harriet Muncaster  
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			—Las noches cada vez son más largas —dijo papá, contemplando por la ventana el cielo negruzco—. ¡Es casi la época del baile anual de los vampiros! 

			Mi papá es un vampiro y le encanta cuando las tardes empiezan a ser más oscuras, y el aire es frío y revitalizante.

			—¡Es tu acontecimiento favorito del año! —dijo mamá, que estaba ocupada regando las plantas del alféizar de la cocina.

			Mi mamá es un hada (por cierto, ¡eso hace que yo sea un hada vampiro!) y le encanta la naturaleza. Nuestra casa siempre está llena de flores.

			—Así es —dijo papá, rodeándome con el brazo—. Y este año será mucho más especial. ¡Este año Isadora puede ir porque es mayor! 
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			—¡Qué ganas tengo! —exclamé—. Y Pinky. Él también puede venir, ¿verdad?

			Pinky era mi muñeco de peluche favorito hasta que mamá le dio vida con su varita. Va conmigo a todas partes.

			—Por supuesto que sí —dijo papá—, siempre que vaya vestido apropiadamente con una capa de vampiro.

			—¡Yupi! —grité, cada vez más animada.

			Papá le dio un largo sorbo a su zumo rojo. Como todos los vampiros, solo come y bebe cosas rojas. 

			—Hay algo más —dijo—. El baile de este año es un poco más especial que los anteriores. ¡Se va a celebrar una noche en la que hay luna de sangre!

			—¿Luna de sangre? —repetí—. ¿Qué es eso?

			—Es cuando la luna está baja en el cielo —respondió mamá— y la Tierra, al pasar entre ella y el sol, hace que tenga un brillo rojo. ¡Es muy bonita!

			—Sí —asintió papá—. Y no ha habido un baile de vampiros que cayera la noche de una luna de sangre desde que yo era un niño. Para celebrarlo, les han pedido a todos los niños y niñas vampiros que preparen un pequeño espectáculo y que lo representen delante de todos. ¡Va a ser como un concurso de talentos!

			—¿Un concurso de talentos?  —dije con nerviosismo.
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			—Sí —respondió papá—. Pero no debes preocuparte. Seguro que se te ocurrirá algo verdaderamente maravilloso que hacer en el escenario. Y además, ¡puedes hacerlo con otros vampiros!

			—Pero yo no tengo amigos vampiros—dije—. ¡Voy a un colegio de humanos!

			—Ah, es verdad —dijo papá—. Bueno, no importa. Puedes actuar tú sola y ya está. Solo habrá doscientos vampiros allí. 

			Terminó su zumo rojo ruidosamente.

			 —¡Doscientos! —exclamé, con el corazón latiendo muy deprisa—. ¡Son más gente que en todo mi colegio!
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			—¡Bah! —dijo papá, sacudiendo la mano en el aire. 

			—¡Lo harás genial! —comentó mamá—. Y estaremos todos allí para darte ánimos. ¡Tus abuelos también! ¡Podrías hacer un baile con tu tutú favorito, el negro con estrellas! ¡Con lo que te gusta el ballet!

			—Hum… —murmuró papá. 

			—¿Qué quieres decir con «hum…»? —preguntó mamá.

			—Es que el ballet no es demasiado vampírico —dijo papá—. Cuando yo hice mi espectáculo, hace ya muchas lunas, les enseñé mi forma de cepillarme los dientes. A todos les interesó cómo mantenía mis colmillos tan blancos y brillantes. 

			—¿De verdad? —preguntó mamá con tono de duda.

			—Sí —respondió papá—. A los vampiros nos encanta cuidar de nuestro aspecto, ya lo sabes. 

			—Yo no quiero lavarme los dientes delante de doscientos vampiros —comenté. 
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			—Bueno, ¡no tienes que hacer lo mismo que yo! —dijo papá—. ¡Estoy seguro de que se te ocurrirá algo igual de bueno!

			—¡Ballet! —exclamé—. ¡Es lo que se me da mejor! No me pondré tan nerviosa si puedo hacer ballet.  

			—Isadora es una bailarina maravillosa —dijo mamá. 

			—Lo es —asintió papá—, pero…

			—¿Qué más da que los vampiros no hagan ballet? —dijo mamá—. Isadora debería hacer aquello en lo que se sienta más a gusto. 

			—Pues… sí, supongo que sí —dijo papá. 

			—Genial. ¡Gracias, papá! —exclamé—. Así ensayaré para cuando sea una bailarina de verdad.

			Empecé a hacer piruetas por la cocina, dando vueltas y giros, y acabé con una gran reverencia.

			—¡Maravilloso! —dijo mamá, aplaudiendo.

			—¡Bravo! —dijo papá con una sonrisa.
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			Salí de la cocina y subí por las escaleras hasta mi habitación, con Pinky dando saltos detrás de mí. Sabía que se me daba muy bien el ballet, pero la idea de bailar delante de tanta gente me asustaba un poco. Solo tenía dos semanas para ensayar mi espectáculo y quería que fuera perfecto.
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			—¡Les tenemos que enseñar a los vampiros lo fantástico que puede ser el ballet! —le dije a Pinky, abriendo mi armario para sacar mi tutú negro con estrellas. 

			Me lo puse y empecé a improvisar, saltando, haciendo piruetas y dando vueltas por la habitación. Pinky me seguía, haciendo lo mismo que yo. El polvo de hadas de mi tutú dejaba a nuestro alrededor nubes de brillantina que atravesábamos bailando. 

			—¡Ya sé! —dije, recogiendo mi varita de la cama donde estaba—. ¡Vamos a ponerle un poco de magia! ¡Los vampiros no tienen varitas! ¡Podrán ver algo diferente!

			La sacudí mientras hacía una pirueta y chisporrotearon pequeños fuegos artificiales.
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			Revoloteé hacia el techo y di una vuelta entera en el aire. Pinky aplaudió con sus patitas.

			Seguimos ensayando el resto de la tarde, hasta que se hizo la hora de ir a dormir. 

			—¡Va a ser un espectáculo impresionante! —le dije a Pinky con confianza mientras nos acurrucábamos debajo de mi edredón—. ¡Qué ganas tengo de hacerlo!
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			A la mañana siguiente, en el colegio, les conté a mis amigos lo del concurso de talentos. 

			—¡Doscientos vampiros! —Samantha tragó saliva, poniéndose un poco pálida—. ¡Eso es un montón de gente mirándote!

			—¡Ya te digo! —asintió Sashi—. Yo estaría demasiado asustada para hacerlo.

			—Yo no —dijo Zoe—. Pero ¡porque voy a ser actriz cuando sea mayor!

			—Tampoco son tantos —dije, empezando a ponerme un poco nerviosa—. ¡Papá dice que todo saldrá bien! 

			—Seguro que saldrá bien —asintió Bruno—. ¡Siempre que no metas la pata!

			—¡Eres muy valiente! —exclamó Jasper.

			—Gracias —respondí con un hilo de voz. 

			—Isadora no va a meter la pata de ninguna manera —dijo Zoe levantando la voz—. ¡Es la mejor de toda la clase de ballet! 

			—¡Oh, claro que sí! —dijo Sashi—. ¡Nadie baila tan bien como Isadora!
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			Pinky se puso a saltar y a darle golpecitos a Sashi con la pata.

			—¡Aparte de Pinky, por supuesto! —dijo Sashi rápidamente. 

			La señorita Guinda entró en el aula y todos fuimos a nuestros pupitres para sentarnos. 

			—¿Y si lo hago? —le susurré a Zoe.
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			—¿Si haces qué? —me susurró ella a mí.

			—¡Meter la pata en el baile! —respondí—. ¿Y si me sale mal? ¡Todo el mundo se reirá de mí!

			—¡No saldrá mal! —dijo Zoe—. Y si sale mal, ¡dará igual! No te preocupes, Isadora. No hagas caso de lo que digan los demás. 
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			Pero no podía evitar preocuparme. Desde que esa idea había entrado en mi cabeza, solo podía pensar en equivocarme durante mi actuación especial, y me acordaba de todo lo que había dicho papá, de que el ballet no es nada vampírico… 

			¿Y si a nadie le gustaba mi baile? ¿Y si les parecía tonto? ¿Y si era algo muy de hadas para ellos? Me empezaron a arder las mejillas mientras imaginaba al público echándome del escenario con sus abucheos. Quizás debía elegir otra cosa para mi espectáculo… Algo que al público le gustara sin ninguna duda. Algo fácil y seguro, donde no pudiera equivocarme nada.
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			—¿Puedes ayudarme, papá? —le pregunté cuando volví a casa del colegio—. Necesito una idea nueva para mi actuación. Ya no quiero hacer un espectáculo de ballet.

			—¿Por qué no? —preguntó mamá—. Pensaba que te hacía mucha ilusión.

			—Me hacía —dije—. Pero ya no. Quiero pensar en otra cosa. 

			—¡Claro que puedo ayudarte! —dijo papá entusiasmado—. ¿Qué te parece una demostración de cómo te cepillas el pelo y lo dejas todo repeinado y brillante como el de un vampiro de verdad? ¡Sería fantástico!

			—Hum… —musité. Papá siempre está intentando hacer que me peine. A los vampiros les encanta arreglarse.

			—¡Me parece una idea brillante! —dijo papá—. ¡Habría un verdadero contraste entre tu habitual… ejem… estilo salvaje y tu nuevo estilo, repeinado y reluciente! 

			—Sería fácil de hacer… —comenté, pensando en que cepillarme el pelo en el escenario no podría salir mal.

			—¡Muy fácil! —dijo papá.
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			—¿No sería un poco aburrido? —preguntó mamá. 

			—¡No para los vampiros! —dijo papá—. ¡A ellos les encantaría! Hagamos un ensayo ahora. ¿Traes tu cepillo?

			—Oh… —respondí—. A lo mejor después. Ahora tengo deberes que hacer.

			Me escapé rápidamente de la cocina y subí corriendo hasta mi habitación.
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			Durante las dos semanas siguientes no hice ballet. Solo me puse mi tutú para mi clase de ballet con Madame Giselle el viernes por la tarde.

			—¡Deberías decírselo! —dijo Zoe mientras nos poníamos las zapatillas de ballet—. ¡Lo de tu actuación! ¡Podría darte algunos consejos!

			—He cambiado de idea —dije—. He decidido que no voy a hacer un espectáculo de ballet. 

			—¿Por qué no? —preguntó Zoe—. ¡Sería genial! Entonces, ¿qué vas a hacer?

			—Voy a… —empecé a decir, pero justo en ese momento Madame Giselle nos llamó para que entráramos en el estudio de baile—. Te lo contaré luego.

			Pero luego nunca llegó, porque a Zoe la recogieron pronto a la salida de clase, y después llegó el fin de semana. 

			Cuando la vi el lunes por la mañana no comentamos mi actuación porque a Zoe le habían regalado un gatito y no podía hablar de otra cosa.
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			Todos los días durante esa semana, al volver del colegio, abría mi armario y contemplaba mi tutú, centelleando bajo la luz. Pero cada vez que acercaba la mano para sacarlo y probármelo, sentía mariposas revoloteando por mi tripa y no oía más que el sonido imaginario de cientos de vampiros abucheándome para que saliera del escenario. Así que, rápidamente, volví a cerrar el armario y fui a mirarme en el espejo. Peinarme sería lo mejor.
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